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BATAI1, BS UBBUfO.

afael Sanzio nació en la ciudad de Urhi-
no, capital de un ducado que formaba
parte de ¡os dominios de la Iglesia.

Juan Sanzio su padre fué pintor, y IIhizo dedicarse des-de la infancia al mismo arte; pero viendo los rápidos
Progresos del joven Rafael, quiso darle por maestro el me-
jor profesor que entonces había, y ]e condujo á Perusadonde le hizo entrar ea la escuela de Pedro Yanucci lia-fnado el Perugino. '"

Este fué el último pintor célebre del siglo XV.Conservaba aun aquella especie de simplicidad primitiva
y su candidez religiosa, que después cedidsu lugar á cua-lidades de ejecución mas brillantes aunque á nuestro mo-do de pensar menos puras y en cierto modo mas pro-lanas. Ll color de dicho maestro era claro sin ningúnabuso, y aun sin ningún estudio en las mezclas; sus com-
faXnnT, err¿ ttna reS*la»dad T" Pandaba la vistatacitaente, su dibujo esmerado si no era fino y armonio-

. , . t"«.u«««enie sobre estos eiemDlos ñor una
especie de simpada instintiva m,P J • r l \u25a0 \u25a0p/eferencia Jas las Í^^S^STS-

, y antes de llegar a.la edad de 17 años, compuso va-
„!o 7fT' " /fleS 8l PaS° *\u25a0• C0DS"vaba el es-Wo del Perugino, daba ya á sus obras mas animación ymovimiento. Por entonces concurrió con Pinturrichio,

oeeunda serie.—Touo II.

otro discípulo del Perugino, i decorar con frescos la bi-
blioteca que sirve hoy de sacrístia á la Catedral de Síesa»

En los primeros años del siglo -XVIse había forma-
do en Florencia un foco revolucionario que cambió la
faz de la¿ artes. Leonardo Vmci que había nacido muchps
años antes en aquella ciudad, se hallaba entonces ea el
apogeo de su reputación: distinguíanse sus obras por .aa
trabajo á la vez mas estudiado y mas gracioso que el de
los artistas que le habian precedido, y parecía trazar
una nueva senda. Miguel Ángel que se hallaba en la Sor
de su juventud, y que hasta entoaces solamente se habla
distinguido por su cincel, escedió repentinamente á Leo-
nardo Yincí por la ejecución de su cartón de la Guerra
de Pisa, en el que la habitud de la anatomía y la dírec-
cion particular de su genio, le permitieron hacer bri-
llar todo lo mas maravilloso, difícil y profundo que en-
cierra la ciencia del dibujo. En Florencia era donde se
determinaba aqnel movimiento científico que iba á elevar
al arte á un grado mas alto del que se habia visto ea ja
siglo precedente, aunque haciéndole perder algunas 3e
sus mas preciosas cualidades.

Rafael que había bebido en Perusa en la fueníe &,

arte sencillo y religioso de la edad media, eonocia \a.m~
cesidad de apropiarse los nuevos progresos á que Ja deu-
da conducía á la pintura. Fueá Florencia en i5tl3 y pey-
maneció en 1504. Obligado á pasar á Urbino por caasg

del fallecimiento de sus padres, volvió en 1505 ákducká
12 de enero de 1840,
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Si nos estendemos tanto sobre estas dos obras e's por-
que en ellas se halla toda la historia del talento de Ra-
fael. Su ingenio fue uno de aquellos raros presentes que
la naturaleza solo hace á largos intervalos y á algunos
seres privilegiados. Permítasenos sin embargo interrogar
los secretos y esplicar los efectos. Si Rafael adquirió una
gloria que le hizo superior á sus contemporáneos, fue por
haber representado simultáneamente las dos teodencias
de su siglo. Miguel Ángel tiene acaso mas originalidad que
Rafael: nada tomó mas que de sí mismo, mientras que
Rafael hace consistir toda su gloria en llevar al último

grado de perfección todas las cualidades de sus rivales.
Miguel Aogel es un coloso de fuerza y magestad, y ja-
mas hombre ninguno mereció mejor que él el nombre de

creador. Pero Rafael es la espresion mas sublime y mas

completa de su tiempo. Participa como su siglo de todas
las santidades sencillas de la edad media; como su siglo,

se distingue por el estudio y la cultura de la antigüedad;

y últimamente es ¿orno su siglo cristiano y pagano,reli-
gioso y filósofo. He ahi su gloria suprema é inmarcesible.

Después de haber pintado esta primera sala del Valí-

, cano emprendió Rafael una innumerable »*«-**
obras qu/ocupaamlo. doce últimos anos ****££
los límites de nuestra biografía nos ***££»?""
y examinar con detención. Para tantos trabajo^ hi J
ayudar por los discípulos que se *ume^«-¡^J
suyo, y que le formaron una especie dexorte en meffl
auju, y ye autoridad de un-pr-ui-
de la cual vivía con todo el lujo y * *• ¡
cipe. El pincel de Julio Romano ei de Francisco J*»n¿
dPd¿ Juan de üdino y otros infinitos ejeeu aron g£
dirección las obras cuyos dibujos, y á vec«e^
les daba él mismo. El fu, también el JJ-jJSS,
Ha el uso del grabado. Este arte «\u25a0£*£ "T aUtl
e „el sMo precedente por Tomasio Finigaerra enr-

Sl SacJeion muy limitada **&£«£££
Durero le habia perfeccionado en Alemania. La co«*J>
dencia que Rafael <^W™^X¡£^»' Í
puso en estado de conocer su método y hacerle P^
vista suya por Marco Antonio Raimondi, que

tonces esparció por toda .«"W-f^Sd hacia eS-
cuadros de su maestro, sino dibujos que es

presamente para el grabador.

la capilla Satina. Dicen que Bramante que como arquitec-
to tema las llaves de la capilla, la abrió á Rafael en au-sencia de M.guel Ángel pai-a ensefiarle 1m tr¡)b

.
derival; aseden que al efecto que su vista produjo sobre elpintor de Urbino.se debe la d.forencia que se aclvi.rte en-tre el estilo de la Disputa sobre el Santísimo Sacramentoy la de la escuela de Atenas. M« esta anécdota ha sidodesmentida ; no era necesaria esta casualidad para la trans-formación que se hizoüo el ingenio de Rafael: lucia y¡

tiempo que trataba de rivalizar con el vigor y la cienciade Miguel Ángel; y como hemos dicho, habia ya estu-diado en Florencia su cartón de la guerra de Pisa.
Otra causa tuvo sin duda mucha mayor influencia so-

bre la nueva dirección del grande artista. En aquel tiem-
po la antigüedad salía de su sepulcro. Roma la anticua
revivía en la nueva Roma; la literatura latina se ha°bia
restauradoen Italia; las obras maestras del estatuario y
de la arquitectura antigua salían poco á poco de aquel
suelo que las habia ocultado durante los siglos de bar-
barie. El carácter ideal que respiraban aquellas obras
estimuló vivamente á Rafael que tenia una predisposición
natural psra conocer é imitar lo perfecto. Desde aquella
época, para representar los principales personages déla
Escuela de Atenas , se sirvió de los bustos de los filósofos
que recientemente se acababan de descubrir: sa esforzó
para poner en armonía el acierto con la elegancia austera
de aquellos fragmentos, y puso también su espíritu en el
conjunto de la composición.

T

—\u25a0 " '.,, ... 1508. Tuvo dos maes-

de M¿dids donde permaneciohaste. uu
tros; uno fue B-rtolomj» « ««^Py \u25a0

mas ar.
buen estilo de dibujo un

otroMasacc i0quemuer-
moníoso que el de sus i

deja(]o en \A capilla del
t0 en el que Rafael podía encontrar reunidos

BS *de la edad media que tanto amaba,

Íl arte moderno derj nerse
P°r gMatia con osp egresos que diariamente ha-

k-P en fn°n ' ctadros que ejecutó en Florencia que
eia la pintura

o ¿impresión fiel de las leccio-
gonnumerosos llevan V ..
aesydelosejemp s del Perú

delostonoS) la exac
_

aÍ>S2S& dulzura de >as espresío-

«es causan aun el mayor embeleso; esto es lo que llaman

ri primer estilo de Rafael, y hay personas que U**,
ren á l^s^ie después siguió.

Fortificado Rafael por los estudios que había hecho,

tratóde luchar con Leonardo Vmc.^M.guel Ángel en

SLt m's™ de su triunf° ' y S8 di"gia * .
solicitar obras dignas de sostener la comparación con las

de aquellos dos maestros, cuando fue llamado á Roma.

El papa Julio II después de haber abierto la carrera á

su genio, quiso coronar por la gloria de las artes la supre-

macía que había dado á la santa sede por la habilidad de
sus negociaciones y por la fuerza de sus armas; confió á

Bramante su arquitecto el cuidado de elevar templos y
palacios que llegasen á la altura de sus grandes miras po-
líticas. Bramante hizo que fuese á Roma Rafael que era
pariente suyo. Julio II acogió coa benevolencia al joven
artista que á ía sazón tenia la edad de 25 años; le en-
gárgó de decorar las salas del Vaticano, y le mandó em-
pezar sin dilación por la que llaman della Segnalura.

Los cuadros que Rafael-había ya compuesto hubieran
Ijastado á inmortalizarle. Pintando la sala della seg-
nalura se colocó fuera de toda comparación. Como aque-
lla sala servía de introducción y por decirlo así de prefa-
cio á todas las demás; quiso formular con su pincel
los pensamientos que según él presidian al desarrollo de -la historia huisaria cuyas principales sucesos debia co-
locar en las salas "siguientes. Eligió por objeto de los
eaatro frescos que componían la primera , cuatro objetos
abstractos: la teología, la filosofía, la poesía y la justi-
cia. Representó á la teología por la disputa de los docto-
res sobre el Santísimo Sacramento; á la filosofía por laSímela de Atenas ; á la poesía por el parnaso , y á la
justicia por la jurisprudencia: Asi es como se llaman las
«matro grandes páginas de esta sala.

Rafael empezó por pintar la dispula del Santísimo
Sacramento. En él se encuentra el mas bello esfuerzode su primer estilo; aquella limpieza de tonos, aquella
SSÍTS^ e eSPresÍones 7 defectos que constituyenA carácter de las pinturas religiosas de la edad media yel selbparticular de la escuda del Perugino: seguramente
W sena fácil encontrar una forma mas apropiad aobjeto. La escuela de Atenas que Rafael pintó en seguid
presenta al contrario el principio de sa segwdo es°tilouai todo es mas sabio, mas vivo, mas razonado -Jaslaces están contrastadas por la sombra; los grupos delaeados con una habilidad mas calculada; el carácter delas figuras es menos divino, pero tiene una especie deprofundidad humana y reflejada que v proviene de unaépoca mas dudosa y filosófica.

Mientras que Rafael se ocupaba en esta composición,Wm\ Ángel á qu.en Julio II había hecho asimismo ve'm de Florencia para reunir en Roma todo lo mas no-«*W* c£tie había en el mando, decoraba el cielo raso de



¡La -obra-maestra del tercer estilo de Rafael es el
cuatro de la TransfigUKaciotí^ :mas celebre y la última
de sus obras. -Esta magnífica ¡concepción, que fué objeto
de tantos-comentarios, inspiró á Vasari, discípulo de
Miguel Ángel las palabras ¡siguientes. «Esie'último tér-
mino de la pifltera marca también el último término de
la -vida délprntcr (1).'»

Refaei murió ¡de edad de 37 anos él 7 de Abril de
1520. Parece difícil que hubiese podido nunca escederse
á sí mismo; pero es cierto que si hubiese vivido al-
gunos años mas hubiera recibido el cápela cardinali-
cío. Su ambición que acaso aspiraba á reunir á la po-
tencia del ingenio la de la autoridad mas elevada que
habia entonces en -el mundo, le había aconsejado per=
manecer siempre en estado da tener entrada en las dig=
nidades eclesiásticas. Si Rafael auxiliado por su poderosa
clientela hubiese llegado á ser pontífice,- ¿puede preverse
cual hubiese sido el porvenir del cat-olidsmo y el del ar-
te? Rafael fué expuesto en su palacio, aL lado del eua-
dro no concluido de la Transfiguración. Su muerte.oca-

sionó un sentimiento ubiyersal. A su entierro concurrió
todo lo mas grande que .existía en Roma, que á la sazón

era aun la capital del mundo; y su cuerpo fué colocado en
él panteón romano, donde el cardenal Bembo escribió su

epitafio. Su nombre es casi "sinónimo de la perfección
del arte. Su genio es una dote masillas glorias de la

humanidad.
ios cuadros ddgranaáfad-qTO posee.nnes.iro Museo

-de Madrid,-son lossigdentes.babiéndosaíraido á él ios
cuatro que existían en el Moaasterio del¡Esccn'ial.

(1) De .este cuadro , el primero del nronJo,¿H¡ fc^
dé ía academia de San Fernando una admirable cop ,
por Julio Romano, discípulo predilecto de Rata".

León X, que sucedió á Julio II en la cátedra de'San

Pedro, no trató á Rafael con menos distinción que su pre-

decesor. Encargado de continuar su trabajo en las salas
del Vaticano, el pintor representó bajo formas tomadas
de la historia de la edad inedia los resultados que la po-
lítica de Julio II y de León X habían seguido para la

exaltación de sus pontificados. La misa de Bohena, el

castigo de lidiadora, la libertad de Van Pedro, kctnm-

sion de Aula, eldneendbo-delBorgosanhs mas admira-

das de todas agüelas ¡oliras.y en ¡las que se ¡conoce que

trabajó mas áel;maeste¡o. . ,

Rafael sucedió á Bramante <m d cargo de arquitecto
de la santa Sede: encaiidad de tal hizo construir ,el pa^

tío del Vaticano que se llama patio de los aposentos:
después de haber ¡guarnecido la circunferencia de las ga-

lerías, trató Acababan de ¡descubrirse ías

termas de Tito:; ycen ¡ellas se ¡habían¡admirado ¡multitud

de arabescos. sRafael, ¡que rae ¡hallaba dominado deuna viva

pasión hacia tks;artes de ¡los anligioiS;, quiso emplearen

los aposentos ddVaficano-este* genera dedecoraeion, d

cual enriquedófporrd uso del método cfue asimismo tomo

del paganismo,La alegoría.
A su cargo de-arquitecto reuniómay luego el de su-

perintendente ¡dadas antigüedades. León Xle mandó ¡pre-
sidir las escabacbaes que se hicieron en Roma, y resta-

blecer- en la íciaitól «tersa los monumentos delopasado
cuyos vestigios padieseneiieontraiíse. Rafael se ocupó ¡de

estos trabajos durante los últimos años de su vida; y se-

gún un contemporáneo sayo, ninguno había estudiado la

ciudad de Roma mi¡fe conocía mejor que éL Conociendo

que el arte romano aio ¡era'mas que una imitación del
arte griego, remontar á los manantiales de este y

eiavió á la Italiaáneridiond y aun.á la Grecia dibujantes
que á nombre suyo esplorasen todos los monumentos y
todas las obras de un gusto mas puro que subsistiesen
aun en aqueHas:comarcas. Fácil es de conocer la utili-
dad que debió ¡mear dé sus descubrimientos en la serie
de sus trabajos. ®ero ¡donde Rafael dio á conocer todo lo
que debía á lía antigüedad y lo que de ella se habia apro-
piado no solo-de su gusto sino de su espíritu, fue en los
cuadros de Gfálaíea y de la ¡fábula de Psiquis que pinto
en el palacioque ¡Agustín Ghigi el mas rico negociante
de su tiempo! habia hecho edificar en el Transtevere.

Asi es que á medida íque se adelanta en la carrera de
Rafael, se le vé ¡marchar cada día con mas anhelo hacia el
estudio y la imitación de Jas antiguos. Su genio tiene en
cierto modo Sos [polos, íél eristiariísmo forma d ano,-el
paganismo el otro. Sucedió que en,acuella. ahnaJan.acL-
mirablemente docta se mezclaron la/castidad cristiana y
la voluptuosidad pagana; y de aquella fusioadiecha en el
seno de la naturaleza mas delicada de los tiempos moder-
nos salió el tipo ideal de la Virgen, que Rafael reprodujo
tan amenudo en medio de las demás obras y con una gra-
cia cada vez mas pura y sorprendente. La cabeza de la
Madosa es por decirlo asi el punto de intersección en
que se encuentran las dos inspiraciones que presidieron
á la vida de Rafael. Es el resumen de su existencia y de
su ingenio, la espresion mas elevada del modo de sentir
del_ pueblo italiano , y el producto mas poético de la ci-
vilización del siglo XVI.

El pincel de Rafael adelantaba cada dia tanto como
SU talento. Habia también adquirido fuerza, vigor y mo-
vimiento en el dibujo. Ademas, la escuela naciente deVenecia había empezado á dar á las cualidades del colo-
rido un impulso superior á todo lo mas vivo y ardiente que
Se bahía podido producir ó esperar, y Rafael que nunca

\u25a0 quiso permanecer inferior á las escue ias rivales d e la suya,
puso su atención en aquellos nuevos progresos, y quiso
tomar parte en ellos. Habia perfeccionado su dibujo por
la escuela de Miguel Ángel, de los Florentinos y de la
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antigüedad; quiso perfeccionar su colorido por la imita-
ción de los Venecianos. Aquel esfuerzo constante de su ge-
nio para llegar á una espresion á la vez mas elevada y de
mayor animación, determinó en él una mudanza, y dio
lugar á lo que se llama su tercer estilo.

Se considera como del último estilo de Rafael la Ba-
talla de Constantino que Julio Romano pintó después de
la muerte de su maestro sobre sus dibujos, y los céle-
bres cartones que existen en Inglaterra en el palacio de
Hampton Court, y que habían sido compuestos para ser»
vir de modelos ¡á los tapic¡es que León X hizo tejer en
las ricas fábricas da Flandes. Ea aquellos admirables car-
tones se ¡advierten los que .representan á S. Pablo pre-
dicando en Atenas: la pesca milagrosa: £. Pedro y San
Pablo sanando cojas.-, la. .adoración íck los reyes: los
\u25a0discípulos de Emaus: la degollación de los inocentes, y
la ascensión de Jesucristo. .

...1..° La Sacra familia... ... c
2.° El admirable lienzo conocido por bl Pasmo m feí-,

ciua que representa á Jesucristo caminando^ Calvano.

3.° Un retrato de Sassoferrato, célebre juriscon-

sulto del siglo XIV. , ,',, , , .
4.° La visitación de nuestra Señora a Sania Isabel.

5.° Nuestra Señora Con el niño y San Juan leyendo

8 t8"U°La lhrgen y el niño, célebre cuadro cdaoeid«

or La perla. T v,
7.° El otro igualmente célebre conocido por U W :

gen del Pez.



otros historiadores de Madrid le hayan cmd» ano solo.
No contento el celo religioso de nuestro Caballero cíe

Grattis con haber cedido su propia casa á aquel convento,

fundó también la Congregación del &nüa™ S.ci£
monto, que labró á sus espensas en 1654 el «»*>™ *que hoy nos ocupamos, el cual fae reconstruido gg
lanueva, y sacando «X mejor paiuuu v _
caso terreno, y de algunas otras circunstancias <£*
hubo de atenea, supo darle aqudla rm... elegn«¿
sencilla que distinguen especialmente oda las ab^d^
este célebre artista, de: que pmorf W« "« J»*
reseña en justo homenage a su privilegiadotalento

D Juan de ViHanueva nacía en Madrid á 15 de se

tambre de 1739 de familia artística, y dirigido por m

buenos estudios obtuvo varios premios y una plaza ete

pensionado en Roma donde permaneció siete »" «J*
estudio de bellas artes. Restituido á Madrid y M»
dose por sus conocimientos le enviaron ¿ Granada a a

car los diseños de las antigüedades de la AlhjnjJ«£<M»

pues se estableció en el sitio de. S. Lorenzo á las ordenes

Jí5?§5?¿«

fn
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a ©aivemso su csaiax&s&o si «sacia.

Este ejemplar sacerdote, llamado Jacolo áe GraMs
sae saturar de Modena, y caballero de la orden de Cristoy. mié m esta calle hasta ía edad de 102 años en qa¿
WmS, y &e enterrado en la iglesia del coa vento de mon-
jas franciscas á que habia cedido su propia casa, y ha
férSüMiíeido tal hasta que fue cerrado en 1837. Pareee-
msM caso hacer aquí esta distinción para que no se siga
«efundiendo á esle Jaceb© Grattis con el otro llamado«aseso Trezzo, escultor y fundidor de Felipe II, pues
H casualidad de vivir este en Madrid á un mismo tiempo
7 calle inmediata i que ¿\6 también su nombre (Jacome-
¿reao) ha sido causa, de que Dávila, Quintan:., Pon;,

ntro las varias construcciones modernas
"*) que señalaron en Madrid la restauración

m v . de '-a buena arquitectura merece especial
¿ncion el oratorio de la Congregación del Santísimo Sa-

msmp tifi conocido porei del Caballero de Gracia sitoas la calle de! mismo nombré. ''



(OlVe'ase la lámina del domingo anterior.
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del religioso obrero y con un corto salario para empapar-
se en el estilo de Juan de Herrera y Juan Bautista de To-
ledo. Distinguióse alli por la fábrica de la casa del cónsul
francés y otras, y mas adelante por las ¡lindas casas de
campo delpríncipe é infantes, por lo que fue nombrado
arquitecto de SS. AA. Pero lo que debe llamar sobre
todo la atención fue el atrevimiento con que emprendió
la mudanza de la escalera, zaguán y puerta de la gran
fábrica del real monasterio y la felicidad con que conser-:
TÓ el todo de la idea general de tan respetable edificio.
Su mérito le fué sucesivamente proporcionando nuevos
honores hasta los de director de la academia de S. Fer-
nando, arquitecto y fontanero mayor de S. M.y de la
villa de Madrid, intendente honorario y otros; siendo tal
su crédito y consideración en la corte, que muerto en

1811 con general sentimiento, fué depositado pública-
mente su cadáver en la capilla de Beíen propia de los ar-_

quitectos en la parroquia de S. Sebastian, distinción muy
singular en aquella desgraciada época.

Sus muchas y magníficas obras están diseminadas en

todo el reino; y en Madrid acreditan-su escelente gus-
te la iglesia del Caballero de Gracia, (La vista interior
de este bello oratorio que ofrecemós-hoy á nuestros lec-
tores ha sido tomada por el joven profesor D. Antonio
Bravo-, y nos parece llena de exactitud é inteligencia.) El
halcón de las casas consistoriales, el teatro del Príncipe,
la entrada del jardín Botánico, el cementerio de la puerta
de Fuencarral y lo construido por él de la pla2a Mayor.
Pero sobre todo lo que inmortaliza el nombre de Villa-
nueva es el magnífico Museo del Podo, cuya vista y des-
cripción dimos en la entrega 25 del año último.

V-2t CüiEJJTO DE VIEJA (1).

\ f^llw orque habéis de saber que el que no cree
\^¿J^~k eu brujas, no cree en Dios: que hay gen-

, \u25a0\u25a0^~ í<ZL>¿)Ms tan tercas que dicen que esas son fanta-
sías de Jas^ viejas, y acontecíos que se cuentan para dor-
mir chiquillos; pero es porque no han visto lo que estos
ojos que han de comer la tierra. » = AsUiablaba la tia
Caquirucha, sentada á la puerta de su humilde figón, á
una familia de pobres espigadores, que buscando un abrígo. á los ardores de! sol, se guarecían durante la siesta
á la sombra de la seca espadaña hacinada en la techum-
bre de, la casucha. Ni Goya pudo imaginar en sus ratos de
inspiración un grupo tan pintoresco como el que forma-ha «sta colección de entes atezados y miserables; ni Hoff-man en sus momentos, de embriaguez, soñar tamañosabortos como los que narró á su auditorio la respetableposadera con una gravedad doctoral. Cinco eran los oyen-tes que rodeaban á la vieja, sin contar en este númeroa un galgo mestizo, con mas hambre que cola, y masolfato en las narices que lastre en el estómago; pero Vome oreo dispensado de describir sus trages y respectivas
«t| lides, porque todo cuanto pudiera decir sobre el par-ticular se halla sobradamente espresado en la lámina áque se refiere este artículo, la cual puede consultar si
íodice IaT°S0 eCt01'- S°l0 advertire • P01^ *'¿P «o
Íad L « ra, |qUe.anella venerable aíciana que apo-yada en su báculo mira fijamente á la ióven esoisadoraes una: mendiga ambulante cnn^M

J J7 fP'S 3^8
'A»\ ¡ZjL. ""^ame, conocida en toda a comarcadel cuadio por el sobrenombre de la cartuja, y que áfaer de verdadera cosmopolita antes de ayer pedia limos-na 4 la puerta de una iglesia en Daimiei; ayer compraba

Vuélvese á anudar en este punto el hilo del interrum-
pido discurso y la Caquirucha continúa: «Pues como os iba
diciendo, sabed de.tan cierto que hay brujas como que
nos habernos de morir, y que deprenden las artes malas
con el demonio ó quien quiera que sea (porque esto no
está averiguáo) y hacen mal de ojo á las criaturas, y se
llevan por los aires á los grandes cuando se les antoja-
y arman danzas y orquestas en las nubes cuando 'se mué»
re un escribano. También hay saludadores , aunque es,
tos pobres van ya de capa caída desde que ahorcaron á
dos en una semana, y chuscarraron á otro en un horno
como si fuese un lechoncillo. No hay que decir que esto
es mentira, porque ha pasado en mis tiempos, y me
acuerdo ó toadia del corregidor que los sentenció; como
que le lavaba la ropa mi agüela, que en paz descanse.
=¿Y los saludadores matan? dijo á esta sazón uno délos
oyentes, el escuálido chiquillo que apoya una mano en
el hombro de la espigadora. = Ño , hijo mió, continuó
la vieja, porque no son médicos de profesión. Es verdad
que deprenden algo de yerbas, y que tienen pato con el
demonio ; pero son unos tíos campestres, así como tu
padre que está presente , que andan de quasiquiera mo=«
do, y no gastan faldones, ni bastón con boiras, como
los dolores, de que Dios nos libre. Los saludadores, para
que lo entiendas, son unos hombres que se pasan una
barra ardiendo por la lengua y no se queman; que sacan

tan frescos una moneda de una caldera de aceite hirvien-
do, sin calentarse siquiera las manos, y que pisan coa
los pies descalzos sobre las ascuas,' como tú andas sobre
una parva de trigo.—¿Pues cómo es, replicó de nuevo
el chicuelo, que ese saludador que V. cuenta salió chus-
carradodel horno ?-Porque el diablo se descuidó aquel

dia, repuso la caquirucha, y no se acordó de huntarle
antes de que le encajaran en él.-Tambien hay, anadio
después tomando un poco de aliento, difuntos, que se

aparecen, y duendes que regüelven las casas, y entran

y salen haciendo visages feos y temerosos. Esta casa que

veis, donde vivo yo á Dios gracias como buena cristiana,

era del mismo amo de aquel molino que hay allá abajo
junto á la alameda, que por mal nombre le llaman el

molino delduende, y cuando yo era chiquitica sucedieron
en él unas cosas, que dá espanto el uirlas.—! Ay ¡ cuén-

telas V , cuéntelas V. 5 esclamaron á la vez todo los cir-

cunstantes con la mayor algazara. Cuéntelas V-, repino

la chiquilla, dejando de roer una torta que tenia en re

las manos.. La viejahizoun gesto afirmativo, los

oyentes abrieron las bocas para escuchar mejor, ei p

ro enfiló el hocico en la dirección de la torta, y ia

toria tuvo principio de la siguiente manera.—
«Pues señor .habéis de saber que hará como cosa de

70 años, dia mas ó menos, que el abuelo del Sr. Faco el

herrado^ del lugar, tenía tratos y contratos con el tto

Antonio el molinero, y este tío Antonio tema una mu,er

muy arrogante*» y bien parecía, q«e se llamaba Juana,

Pues señor, habéis de saber, que potete tiempo había

dos cuartos de flor baja en el estanquillo de Almagro, y
hoy pasa la siesta oyendo consejas en la quinta-hospede-
ría-figon de la madre Caquirucha. ítem mas, la redoma
que se halla colocada sobre la grosera meseta, no es la
del famoso encantador Yíllena, que por espacio de tan-
tos siglos contuvo el espíritu del hechicero marqués, y
que rota en estos tiempos por la mano de Garabito, en-
tre nubarrones espesos de humo, ha lanzado una lluvia
continuada de oro sobre la empresa de teatros. La redo-
ma de nuestro dibujante en cuestión, es una redoma pie»
beya que nada debe á la majia antigua ni á la moderna,
que á falta de espíritus eontiene vino.manchego, y que so-
lo sirve para remojar ¡a palabra, como dice la gente vul-
gar, ó para humedecerlas fauces; como decimos los cul-
tos, de la habladora viejezúela. : - ! ••\u25a0
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—¿Y la molinera (dijo con vehemeacia y prontitud la
joven espigadora) qué se hizo.después de ese, aconteció
tan prodijioso ?— La molinera , continuó la vetusta, an-
duvo rodando por el mundo., hasta que se acomodó.:á
servir en casa del picaren que soleciíó la perdición de su
marío, y malas lenguas dicen.... pero dejemos de mor=
muraciones porque á cada uno su alma en su palma. =s

Vamos á que desde el dia en que Antonio se fué por los
aires caballero en el cuervo, naide se atrevió á acercarse
al molino ni á pescar en la charca , porque se sentía un
ruido que daba pavor, así como si arrastraran cadenas
por el suelo y dieran aldabazos en las puertas: á mas de
esto, todas las noches á la mesma hora se veia asomar na
candil en la ventana que cae á la acequia, y se oían unos
gemidos como los que dan las almas en pena ; por lo cual
dieron las.gentes en decir que aquel molino era del dues»
de ; y habiendo ido el señor cura y la señora justicia, COB
el guisopo y los santos evangelios á echarle de allí , tu-

vieron que volverse atrás porque no pudieron resistir el
fetor del azufre que había alrededor de la casa, y porque
vieron salir por la mesma ventana donde estaba el can-
dil un brazo largo y seco envuelto en una manga de
ir3116 o \u25a0

Álllegar á este punto los dos chiquillos sobrecogidos á«
pavor creyendo ver ante sus ojos el fraile déla manga, se
arrojaron en los brazos de su madre haciendo un gesto si-

multáneo de espanto: entonces el perro acechador «^ava-
lanzóde un salto sóbrela torta que quedo abandonada CB

el suelo; la Cartuja dio un grito y enarholo el garrote para
pegarle: entre estos vaivenes la frágil mesa pierde el etpfg
líbrio V la redoma rueda con estruendo haciéndose mi

pedazo contra las piedras ,y rociando la seca arena con

el licor de Baco : la Caquirucha se levanta enfureced*
su asiento y vomita imprecaciones -contra los chicos j

los perros; la espigadora imita su ademanj f*^«J«
injuria por injuria y manoteo por manoteo; el maudo

salea su ddeUy Í«*~ T01.?' & T" "í ÍTScÍ
de la hospedería.... ¡ADios plácidos coloquios. ,A Wo»

envidiaba paz de la cabana! El miedo de un chiquee
y la golosina de un galgo acaban de derrocar en esto

Junto tu imperio: la civil discordia ha

«"^
0¿^J

fatal manzana sobre esa mesa de pino, y <«a ~>

fin al cuento de layiffl, >&* Mm\ '

fuera del agua comenzó á quejarse y á llorar como anacnatunca recién nacida. Pero esto no es nada: ya vereíya veréis. — "." VCfei>?
Aquí la Caquirucha hizo una breve pausa para dar untiento a la redoma, y prosiguió así. «Estáis en ?lpez que lloraba como un niño, y ahora sabrei quedempues se apareció en una nube la mesma mujer de ktorta, que según se dice era ni mas ni menos que la tíaGarrucha, la bruja de quien hablamos antes. Es de ad-vertil, que esta hechicera, como todas las demás preso-

ñas que deprenden la magia negra , se mudaba la fisono-mía del rostro cuando se le antojaba, y asi es que el mo-linero no la conoció. Pues señor, traia un candil en la
mano zurda, y una nabaja en la derecha; dio con la luz
en los ojos al pez, el cual al continenti se puso tan man-
so como uaa paloma y dejó de llorar, abrióle el pechólabruja con la nabaja , y le sacó una vegiguita , 4e hecho á
la charca, y al instante , y como mano de santo se dese-
pararon las aguas y salió de ellas un cuervo con alas
biancas, que comenzó á revolotear hasta, que apagó Ig
luz. Entonces la tia Garrucha cogió al probé Antonio de
un brazo, y montándole á caballo encima del cuervo, le
dijo ; ¡t Tente firme y no tirites que en dos horas te voy
á llevar á Valencia para que veas á tu mujer.» Y coma
si fuera un relámpago echaron á volar los dos, y otoa»
día no se ha guelto á saber lo que se ha hecho del pro»
becillo. " ""

"~ 77~~™ í \u25a0 , ladina aue llamaban la tía
en el pueblo una bruja -gjgjSJto, matrimo-
Garrucha, la cual traía encizañados de
nios, y daba los malos

u una loba,
noche por la chimene danjo ah"1

y hacia cosas tan fuera del los se3oresLie. el lugar ¿^££1 £ bribón., se

"tfiS. moíe 'TÍ h cL el mondiudepuro mie-

Tvístr que e
6 daL su hechicería. Pues señor como

Í£SE* del Sr. Faco, que era hombre de

Ílas maña y andaba siempre hecho un percho, sin en-

ZmSSi Dios ni al diablo, se metió un día de ron-

S en casa de la (temuAa, y la pidió que hiciese de

manera que le diese el tio Anto-io su molino, y que la

Juana le quisiese á él y no quisiese á su mano, como Dios

manda. Habíais de ver allí, como la bruja escomenzo i

hacer redondeles en el suelo con una vara de junco, di-

ciendo muchas oraciones en latín y no se cuantas pala-

brotas, y como dio una patada en un adrillo, y el ladri-

llo se levantó, y salió un bote de ojalata, y del bote de

ojalata salió un monigote muy feo con unos vigotazos....
—Pues señor, vamos á lo prencipal que es el probé
molinero, el cual saliendo una noche para el pueblo con
una carga, al llegar muy cerca de la huerta de Panucho,
fió una mujer sentada en una piedra que le pidió de li-
mosna un poco de arina para bacej una torta. El que
tenía muy güeñas entrañas y hacía muchas caridades, mas
que se la dio sin pensar en tal cosa y siguió su camino.

Yamos á que cuando venía de vuelta , se topa á la
mesma mujer que encarándose con él, le dá un cacho
de torta, y le dice: «Come, Antonio, que tendrás ne-
Secia'j y arrea la muía de priesa que haces falta ea el mo-
lino, y tu mujer está con un fraile.» Entouces el probé
mozo echóá andar, y sintió un desfallecimiento tan bran-
de en el estógamo que se comió la torta; pero apenas
hubo acabado de tragarla, cuando los demonios se le re-
partieron por el cuerpo, y empezó á echar humo por las
narices y por k boca, y á torcer los ojos y dar unos "ri-
tos tan feroces que la muía espantada derribó los costa-
les y echó á correr por los campos sin poderse contener.Por fio, arrastrando y como pudo el desdicháo Antoniose golvió á su molino cuando vido que por una ventana
se descolgaba un fraile de San Francisco con unas barbasque daba espanto el mirarle. Entró todo asustáo en suCasa, y busca por aquí, busca por allí, mas que no encon-tró á su mujer. Pues señor, empieza á sentir un ruidocomo si arrastrasen cadenas > y un rumor de cerrojos vun caer de peñascos sobre el techo quebrantando las'te-Jas, que parecía que Dios le llamaba á juicio, y que se

deftíLC^ty:\f7 °!VÍdaba deClV e k ™daoueTotif' 3 6lla S°la Sb qUe naide h t0^e, y
saum oi! lg

f 5TS0 Beg,'° C°m° Si Ie hubieran dey-rx; o%a: ethacii s as el probec? Ant
°->rar uu mJE$g¡£& abaÍ°>sin P a"

quien va al ca'oJno K< ?? í *****i descansar; cuando féK&ÍK?«" "" pW ™gote muy feo con un gorro coZraí tíTTÍm°m'
dempues de aquel sale ofro, y demp Ues oto !^ *ta doce monos todos con gorros de coló V "W
Tido se puso á tiritar como un azole n T los
eerle di nenguno Z&gf^J^h-
jstraño, haciéndoles el sPon desde ££££%«tas no se sabe quien; pero yo aprendo que sSfandiablos, porque ¿quién s no ellos sP l>.k;. V
cantar acuellas horas? Pues como ?bSS¡¡?T *P*. ,« arremataron el baile, sacar^t^Cga, muy larga, y se pusieron á pescar; y á noen t¡L

«groa un pezque £¿ cabeza IWS6SÍS¡«Ola lo menos de dos leguas; cuyo pez asi que ¡ggg



III.

-lejías la sentencia cual fué,/-
dijo y calló vergonzosa.
-¿La sentencia? gritó Blas
revolviendo por las órbitas
ios negros y ardientes rjos.
¿La sentencia pides? dyela.-
Todos se echaron dé golpe
Sobre la mesilla coja ,
que vaciló al recibirles ,
á oir !o que tanto importa.
-«Sabéis que el de Colmenares
hoy pingüe prevenda goza
en la iglesia , y que á Dios gracias
y á mi diligencia propia
se le probó que dio muerte
á padre (que en paz reposa).
Pues bien , no se porqué diablos
de maldita gerigonza
de conspiración que dicen
que con su muerte malogra,
dieron por bien muerto á padre
y al clérigo....

-¿Le perdonan?
-lío , vive Dios, le condenan;
¡mas ved que dogal ie ahoga!
condenante á que en un año.
no asista á coro , mas cobra
su renta, es decir , le mandan
que no trabaje y que cornal

Tornó á su silencio Blas t

Y á sus sollozos la moza,
ella cosiendo sus cintas,
y él machacando sus hormas,

Sf.

Está la mañana limpia ,
azul, transparente , clara ,
y el Sol de entre nubes rojas

«spléndida luz derrama.
Toda es tumulto Sevilla,

músicas , vivas y danzas 5
todo movimiento el suelo,

toda murmullos el aura.
Cruzan literas y pages ,
monges, caballeros, guardias,
vendedores, alguaciles,
penachos, pendones, mangas.
Flota el damasco y las plumas
en balcones y ventanas,

y atraviesan besamanos
donde no caben palabras.
Descórrense celosías,
tapices visten las tapias,
los abanicos ondulan,

y los velos se levantan.
Cuantas hermosas encierra

. Sevilla á su glori saca ,
cuantos buenos caballeros
en sus fortalezas guarda ,
ellos porque son galanes ,
y ellas' porque son bizarras ,
las unas porque ta adornen ,
los otros para admirarlas.
Oyense al lejos clarines ,
y chirimías y cajas , _
y á lengua suelta repican
\u25a0esquilones y campanas.
Mas no vienen los hidalgos

armados hasta las barbas t

m el pálido rostro asoman
las bellas amedrentadas;
que no doblan los tambores
en son agudo de alarma,
ni lais campanas repican
á rebato arrebatadas:
Que es la procesión del Corp&
que ya traspone las' g«d*s
L atrio, y el rey D. Pedro

-Las ignoran! -dijo indignada Teresa.
-No, hermana; las acogotan 1
eontestó Blas, sacudiendo
su mazo con ciega cólera.

Siguió en silencio otro espaeie ¡¡
| otra vez Teresa torna.

Son treinta dias después,
y el mismo lugar y hora ,
la misma vieja y los chicos
ton mesa , mancebo y moza.
Cada cual en su tarea

sigue en paz, aunquese nota

que todos tienen los ojos '
del mancebo en la faz lorba.
El, sin embargo , en silencio
prosigue atento su obra ,
sin levantar la cabeza
que sobre el pecho se apoya.
Tan doblada la mantiene ,
que apenas la llama roja
queda la. luz, alumbrarle
las cejas fruncidas logra; _
Y alguna vez que el reflejo
las negras pupilas toca ,
tan viva luz reberberan
que chispas parece brotan.

<
La verdad es, que una lágrima
que á sus párpados asoma,

Tiene anunciando un torrente
en que el corazón se ahoga.
Y el mozo , por no aumenta*

los suyos !a congoja ,
á duras.penas le tiene
áentro el pecho y le sofoca.
Largo rato asi estuvieron
en atención afanosa ,
iodos mirando al mancebo ,
y este mirando á sus hormas;
Hasta que al cabo Teresa ,
mas sentida ó mas curiosa ,
le dijo: -¿estás-malo, Blas f-
j á su voz limpia ysonora
siguió otro largo intervalo
de larga atención dudosa.
Nada el hermano responde }

mas ella su afán redobla ;
que no hay temor que lá tenga
la valla de una vez rola,

-i Cómo estás.tan cabizbajo!,,.
\u25a0 y aquí Blas interrumpióla.

-¿Y qué tengo que decir
á quien sin padre y sin honra
debe vivirpara siempre f—
Y aquí la familia toda
rompió en ahogados sollozos
á tan infausta memoria.
Sosegóse , y siguió Blas
en voz lamentable y honda,
-El rico, y nosotros pebres,
débil la justicia y poca ,
jel rey en caza y en guerra,
lQué" puede alcanzar quien llora ?
-¿ Qué , por libre se atrevieron....
-Poco menos , pues sus doblas
pudieran mas con los jueces
«rae las leyes.-
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Calió Blas, y calló el rey
a respuesta tan osada ,
y los ojos de D. Pedro
b^o las cejas chispeaban.
Tendiólos por todas partes,
y al fuego de sus miradas,
de aquellos en quien las puso
palidecieron las caras. -
Temblaron los mas audaces,
y el pueblo ansioso esperaba
una esplosion en D. Pedro
mas recia que sus palabras.-
Rompió el silencio por fin,
y en voz amistosa y blanda
el interrumpido diálogo
asi con el mozo entabla.-

- ¿ Qué es tu oficio ?-
-Zapatero.

-No has de decir , vive Dios,
que á ninguno de los dos
en mí sentencia prefiero.-

Y encarándose D. Pedro
con los jueces que allí estaban,
dando un bolsilloá Blas Pérez
dijo en voz resuelta y alta.
-Pesando ambos desacatos
si con no rezar cumple el
en un año , cumples fiel
no haciendo en otro zapatos.-

Tornóse D. Pedro al punto,
y brotó la turba osada
murmullos de la nobleza
y aplausos de la canalla. •

Mas viendo el rey que la fiesta
mucho en ordenarse tarda,
echando mano al estoque

dijo ají ronco de rabia.
-«La procesión adelante j

„ó meto cuarenta lanzas
,,y acaban, voto á los cielos,
,,los salmos á cuchilladas.^-

Y como consta á la iglesia
que es hombre el rey de palabra,
siguieron calle adelante
palio, pendones y mangas.

Diciembre de 1839.

acompañándola baja.
Psdiliasy Coroneles
y Alburquerques se adelantan
con Osorios y Gaímanes ,
pompa ostentando sobrada.
Y bajo un palio D. Pedro
de ocho pu: zones de plata ,
descubierta la cabeza,
y armado hasta elcuello , marcha-.

En torno suyo el cabildo
diez individuos encarga

que de escuderos le sirvan
en comisión poco santa; _
mas tiempos son tan ambiguos
los que Cotos monjes alcanzan,,
que tanto arrastran ropones
como broqueles embrazan.

\u25a0 Entre ellos se vé D. Juan
de Colmenares y Yargas,
que deja por vez primera
la reclusión de su casa.

No porque el año ha cumplido,
sino porque el año paga ,
y doblas redimen culpas
sise confiesan doradas.
Rosas deshojan sobre ebos
las hermosísimas damas s
y toda es llores la calle
por donde la corte pasa.
Envidia de las mas bellas
salió á un balcón del Alcázar
la hermosísima Padilla,
origen de culpas tantas.
Hízola venir D. Pedro,
y al responderle la dama ,
soltó sin querer un guante ,
y ojalá no le soltara.
Lanzóse á ton ar la prenda
muchedumbre cortesana-,'...

muchos llegaron aun tiempo,
mas nadie tomarla osaba.,
que fuera acción peligros» -
aparte de lo profana.
Partiendo la diferencia
salió de la fila santa

el bizarro Colmenares
con intención de tomarla.
Mas no bien dejó su mano
del palio el punzón de plata ,
y puso desde él al rey
cuatro pasos de distancia,
cuando un mancebo iracundo
con irresistible audacia ,
se echó sobre él, y en el pech®
le asentó dos puñaladas.
Cayó D. Juan , quedó el mozo
sereno en pie entre los guardias
que le asieron , y D. Pedro
se halló con él cara á cara.
La procesión se,deshizo ,
volvió gigante la fama
el caso de boca en boca,

' y ya prodigios contaban.
Juntáronse los soldados
recelando una asonada ,
cercaron al rey algunos ,
y llenó al punto la plaza
!a multitudcodiciosa
de verla-lucha empezada.
entre el sacrilego moza

1 él sanguinario monarca.
'Duró un instante el silencio
mientras el rey deboraba
con sus ojos de serpiente
los ojos del que le ultraja.

J. de Zorrilla-
—«¿Quién eres V* dijo por fin
dando en tierra un patada.

«Blas Pérez »- contestó el mozo

con voz decidida y clara.

HAD&ID¡ IMPRENTA DE DON TOMAS JORDÁN.
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Pahdo el rey de coraje
\u25a0«ole por ¡a garganta ,
y asi en voz ronca le dijo
que la cólera le ahogaba.- ¿ i jendo turey aquí,
\ol°áDios¿por quéno hallaste,
si con ocasión te hallaste
para obrar con él asi?,,

Soltóse Blas de la mano
con que el rey le sujetaba,
y señalando al difunto
repuso tras breve pausa.
-Mató á mipadre , Señor ,
y el tribunal por su oro
privóle un año del coro,
que en vez de pena, es favor.
-Y si vende el tribunal
la justicia encomendada,
¿no es mi justicia abonada
para quien justicia mal?
-Cuando el miedo ó la malicia
(dijo Blas) tuercen la ley, ,
nadie se fia en el rey
medido por su justicia.-


